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Congreso Internacional de Estudiantes celebrado en

ico y los acuerdos de la Convención Estudiantil Chilena

itenario de la

Ico, se reali-

;fzó,éñ SeJíírM?H|| B92*- el Pri"

s-iner Congreso ^^^rnacioual de

Estudiantes, convocado por la Fe

deración Mexicana.

Fué ésta una justa interesante

desde todos los puntos de vista.

vDesde luego, por primera vez se

llreunían estudiantes de toda? las
'

regiones del planeta: acudieron de

legados de Alemania, Argentina,
China, Costa Rica, Cuba, Estados

Unidos. Guatemala, Honduras, Ja

pón,' México, ¡Nicaragua, Noruega,
Perú, Santo Domingo, Suiza y Ve-

.
nezueia.

í La Federación de Estudiantes de

Chile se vio imposibilitada de con

currir, a causa de haberle trasmi

tido la correspondiente invitación
afines de Agosto la Universidad,

que, no se sabe por qué razones,

demoró cerca de un mes en trascri

bírnosla .

Los acuerdos adoptados en esta

reunión acusan de parte de los es

tudiantes, una inteligente compren
sión de los deberes que impone a

la juventud estudiosa el momento

crítico por que atraviesa la Huma

nidad.

Finalmente, se dejó organizada
en el Congreso la Primera Interna-

yoionalEstadia.mil.
Personalidades destacadas del

mundo intelectual intervinieron en

sus deliberaciones: El Licenciado
0. ,José Vasconcelos, Rector de
la Universidad Nacional de México

pronunció un conceptuoso discurso
de bienvenida en el acto inaugural,
lleno de interés, y que contiene

inteligentes sugerencias para la, la
bor

que se iba a desarrollar.—Héc-

í?rR>pa Alberdi, presidente de la

Relegación Argentina, espresó también generosos cpu.cep.tos .

De ahí que las conclusiones a

q^e arribó el Congreso- tengan su

ma importancia.
Para nosotros, estudiantes chile

nos, es doblemente interesante ana-
izar esos acuerdos, yá que presen
tan gran similitud con los Princi
pios proclamados en nuestra Pri

mera Convención de Junio de 1920.
además, nuestra ausencia involun-
a"a, nos obliga a meditar acerca
«e la necesidad de hacer escuchar

Propósitos en que están cristali

zados los ideales de la colectividad

estudiantil que nos congrega, cada

vez que para el ¡o se ofrezca oportu
nidad propicia.
La primera declaración adoptada

en el Congreso de México, dice:
I. «La juventud universitaria

« proclama que luchará por el ad

íe venimiento de una nueva huma-

« nidad, fundada sobre los moder-
c nos principios de justicia en el

« orden económico y en el polí-
c tico,

II. «Para ese objeto luchará:
« i) Por la abolición del actual

c cpncepto del Poder Público, que
« suponiendo al Estado una enti-

« dad moral soberana diversa de

« los hombres que lo constituyen,
« se traduce en un derecho subje-
« tivo de dominación de los menos

« sobre los más.

a 2) Por destruir la explotación
c del hombre por el hombre y la
« organización actual de la propie-
« dad, evitando que el trabajo hu-

« mano se considere como una

« mercancía y estableciendo el

« equilibrio económico y social.

« 3) Por cooperar, en oposición
« al principio patriótico del nacio-

« nálismo, a la Integración délos

« pueblos en una comunidad uni-

« versal».

III. «La juventud proclama su
« optimismo anteólos graves proble-
« mas que agitan al mundo y su

« confianza abspluta en la posibi-
« lidad de llegar, por la reuova-

« eión de los conceptos económi-

« eos y morales, a una nueva orga-
« nización social que permita la

« realización de los fines espjritua-
« les del hombre»;

Basta leer esta resolución, para

advertir corno han armonizado los

propósitos de los congresales de

México, con los ideales manifesta

dos en la declaración de Principios
a que conforman su acción los es

tudiantes de Chile.

También nosotros habíamos se

ñalado la necesidad de renovar los

valores económicos, morales e in

telectuales que rigen actualmente

en la sociedad, para obtener un ré

gimen más justo de organización,
para suprimir la odiosa explota
ción del hombre por sus semejan
tes; modificar la actual organiza
ción de la propiedad, y alcanzar el

ansiado ideal de la felicidad hu

mana.

'Otra resolución del Congreso
Estudiantil Internacional de Méxi

co trata asuntos educacionales; y es

para nosotros satisfactorio verificar

de nuevo la paridad que existe entre

sus conceptos y los que informan

el capítulo respectivo de nuestra

declaración de principios,
Se habla en ella de la necesidad

de que «la escuela sea base y ga-
« rantía del programa de acción

« social ya aprobado»; de que los
« estudiantes «deben constituirse

« en el censor técnico y activo de

c la marcha de las escuelas», así

como nosotros nos hemos propues
to que la educación nacional se di

rija a formar hombres libres, idea

listas, sanos y fuertes, aptos por su

independencia y su fé para colabo

rar en el advenimiento de una era

más justa y bella "que la de la vida

presente.
Se recomienda el establecimien

to de Universidades Populares, de

la índole de la que mantenemos

desde hace cinco años en creciente

actividad.

Señala el Congreso la necesidad

de obtener la reforma universitaria

implantando la docenoia libre y
la .asistencia libre, y la participa
ción de Ios-estudiantes en el Gobier

no de las Universidades, propósitos
qué abrigamos entusiastamente.
La escasez de espacio me priva

del agrado de seguir comentando

estas interesantes resoluciones.

Lo haré próximamente.
Por el momento, recalco la gran

importancia de los acuerdos del

Primer Congreso Internacional de

Estudiantes, celebrado en México,
a las cuales sería meftester adherir.

Y ojalá que no vuelva a faltar

nuestro representante, en la segun
da reunión internacional de estu

diantes, convocada para fines de

este año en Buenos Aires.

Daniel Schweitzer,
Presidente de la Federación de Estudiantes de Chile

ba Eoidencia de la Corrupción Oligárquica

Cuando nosotros afirmamos

que el país está regido por una

oligarquía corrompida y corrup
tora, nos contradicen el oficialis

mo ó Tos plumarios a'Süéldó, di

ciendo que la virtud y ia hones

tidad son las características esen

ciales de la clase gobernante.
Én conferencias, en folletos,

en las Cámaras legislativas se

ha dicho y repetido que, en Chi

le, los encargados del gobierno
son hombres a quienes no se

puede acusar de ningún acto de

lictuoso, publico o privado; a

quienes no se puede echar en

cara ninguna acción de aquellas

que inhabilitan no sólo para el

ejercicio del poder público, sino
aún para hacer vida de relación

con sus iguales, los demás hom

bres.

Sin embargo, de cuando en

cuando, los intereses políticos,

que con harta" frecuencia dege
neran en intereses personales,

ponen frente a frente a los oli

garcas entre sí, dándoles ocasión

para taparse a improperios, para
«desnudarse» a la recíproca, pa
ra vaciarse en plena calle la hiél

que rebosan sus corazones po

dridos, para escupirse a la cara

los odios generados con ocasión

del gobierno, para gritarse todo

ese mundo de infamias que lle

van dentro y que se saben al de

dillo.unos a otros por la fre

cuentación de las casas de cita,
como se llama a los dorados lupa

nares, creados, mantenidos y ex

plotados por algunas «virtuosas

damas» de nuestra aristocracia.:.

En estos esporádicos desaho

gos de la pasión sale a lucir" la

Vida íntima de personajes que

pasan a nuestro lado erguidos!
rígidos, hieráticos, aparentando
una tranquilidad de ánimo q'tie
desorienta al observador y al

psicólogo.
El escándalo reciente entre los

más destacados magnates, puso

, dé actualidad, a través de bares

y cantinas elegantes, la vida de

pravada dé nuestra oligarquía
gubernativa y de los aue espe
ran su turno en la «redondilla»

ministerial.. En esos centros se

barajaron, por espacio de tres

días, los más vergonzosos episo
dios de la gente «bien», de aque
lla gente que se lleva el pañuelo
a la nariz al paso de un «roto»,

de un obrero.

Entre la salsa picante del co

mentario trágico-burlesco, salió

a colación lá figura moral de al-
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gún magnate, a quien mantenía

el rango su consorte^ ejerciendo
la vil actividad de horizontal...

¡Oh, la moral burguesa!

El concepto de Spencer de

que la aristocracia está predesti
nada para el gobierno, por la

misma razón que el cerebro hu

mano tiene la función de orde

nador y regulador de los movi

mientos y buena disposición de

los músculos, está cayendo por

los suelos. La aristocracia sería

respecto de la sociedad* según

Spencer, lo que el cerebro res

pecto del organismo.
Pero la aristocracia ni es el

talento que crea, ni es la acción

que coordina, ni mucho menos

es la moral que edifica e inspira
buenos sentimientos. Todo en

ella es espúreo. Todo en ella son

exterioridades, falso brillo que

engaña a los superficiales.
Y concediendo yac poseyera

el talento para gobernar—és una

suposición
— con que la calum

nian sus panegiristas, es preciso
establecer que no sólo es necesa

rio el talento para el buen gobier-
node las sociedades. És indispen

sable, en la dirección deTos pue

blos, en la dirección de unida

des conscientes, la posesión del

sentido moral, de la ética; no só:

lo es necesaria la fuerza mate

rial, compulsiva, para mover

unidades subjetivas. Sobre la

fuerza material debe estar la

fuerza psíquica, la única capaz

de imprimir rumbos orientados

hacia la consecución de la feli

cidad 'humana, fin a que debe

tender la acción de todo gobier
no que comprendé su misión

funcional, científica, adaptándose

a las normas de la moral del si

glo. ..,.

.

Pretender gobernar, prescin
diendo de las leyes morales, es

tan absurdo como pretender la

caída de los cuerpos de abajo

arriba, prescindiendo de las le

yes físicas.

Paralelamente a la corrupción
de la clase gobernante, va en de

sarrollo el principio de su deca

dencia y de su próxima ruina.

Abramos la Historia. La deca

dencia de; Roma y de Bizancio

comenzó con la corrupción dé

los patricios y sus mujeres, y
esta corrupción, descendiendo

hacia el Pueblo, como el alud de

la montaña hacia eí fondo de la

quebrada, envolvió a la clase

media y a la plebe. Cuando los

turcos pusieron sitio a Constan-

tinopla, se encontraron con un

pueblo adormecido por la lasci

via y el vino...; un pueblo em

brutecido con los placeres mate

riales y el más grosero sensua

lismo.

Ese es el fin que espera a la

oligarquía chilenas El episodio
de la Alameda se parece mucho

a un toque funeral.

El Pueblo no debe imitar a la

Oligarquía, que, con el último

escándalo, ha puesto en eviden

cia su actual descomposición y

su próxima ruina.
Al contrario, debe hacerse

fuerte moralmente por la prácti
ca de la virtud y déla honesti

dad. Y como coronamiento de

é^ta obra, debe tratar de capaci
tarse para instituir un gobierno
que refleje sus aspiraciones de

bienestar individual y colectivo.

M. J. Montenegro.

tres cajas, el tendero empezaba
a molestarse con la demora del

cliente.

—-¿Pero qué letra busca? dijo
al fin impaciente.
—Pus busco la U... Me llamo

Ugenio...
¡Lo que va de ayer a hoy!
Con razón sus ex-compañeros

de infancia, los arrapiezos de

Coltauco, hoy fornidos cavado

res, exclaman entusiasmados al

conocer, sus triunfos en San

tiago:

A lo que parece, el popular
Dr. Gandulfo ha tomado en se

rio las genialidades de don Eu

genio Silva Ponce, que si llegó
a presidir la Unión de los Tipó

grafos fué mediante la rebusca

de votos que el propio interesa

do hizo entre los «inválidos» de

aquella institución.
—Cuando don Eugenio pro

nunció su famoso discurso en el

Congreso Gráfico de Valparaíso,
mitad diatriba, mitad comentario

del Código Civil, un delegado
del Norte 'exclamó a mi lado:

—¿Y este señor es delegado
de Santiago? Parece un perfecto

chiflado!
—Sin embargo, repuse, este

señor pasa en Santiago por una

lumbrera entre ciertos elemen

tos, entre los.que se llaman a sí

mismos hombres de orden, aque
llos que defienden los privilegios
de clase con más diligencia que
los burgueses mismos.
—Pero lo que este hombre

dice no está bien en boca de un

trabajador, no es natural en un

obrero. Más me parece ésto una

chifladura de la peor especie...
—Don Eugenio no es en rea

lidad un obrero, dije. Ésemplea-
do del Ministerio de Justicia, y
si no aspira a que le nombren

juez o ministro de Corte, por no

tener título de abogado, aspira
en cambio a que le nombren Mi

nistro de Justicia... Su talento,

según él, le da dé sobra opción
al cargo... La escopeta de don

Eugenio apunta siempre hacia

arriba...

Después dé este diálogo, el

delegado nortino se engolfó en

profundas meditaciones. Cavila

ba, sin duda, sobre ^chifladura
y los chiflados...

Cuando don Eugenio llegó de

Coltauco, allá por el año 1898,
entró en una paquetéria- en bus

ca de pañuelos con su inicial.

Despuís de revolver dos o

—¡Ugenio progresa como ca,

bailo!...
ca

*

De todo lo anterior debe de
ducir el Dr. Gandulfo si pueden
ser tomados en serio los actos
del señor Silva Ponce, que v¡£:
todos enderezados al adulo de h

burguesía, a fiíi de hacer méritos
para ocupar alguna vez la carte
ra de Justicia, , que será para
cuando las ranas anden con

chapes...
M. :;

manifiesto ie la

Isociación de Estudiantes de Santiagj

Compañeros:

La Asociación de Estudiantes de

Santiago os llama a que vengáis a

cooperar encías labores delpresente
ano. Tenemos por delante un vasto

y, positivo programa que desa

rrollar.

La juventud estudiosa, que es el

alma de la Nación, há dado siem

pre pruebas de altruismo y sacri

ficio por la colectividad donde se

desarrolla y vive.' La juventud que

mira siempre hacia adelante, anhe

losa de alcanzar el refulgente sol

del ideal, no & detiene a contem

plar las viscisitudes de la lucha,

ni teme a los obstáculos, porque

sabe que así no se triunfa, porque

su espíritu preñado de nobles sen

timientos sobrepasa todas las difi

cultades hasta que logra alcanzarla

victoria que la hará enorgullecerse
de haber sido la iniciadora de una

era de mayor bienestar y felicidad

de sus semejantes.
La Asociación de Estudiantes de

Santiago, colectividad representa

tiva de todos los establecimientos

de instrucción secundaria y espe

cial, se ha. cafacterizado más de

una vez por sus nobles iniciativas,

poniéndose siempre al lado de los

que sufren, porque sufriendo sus

hermanos, sufre ella misma: por

que sabe que toda ofensa, toda in

justicia inferida a los débiles, es

una injusticia y uri insultó que to

da la Nación recibe»

En la actualidad está empeñada
en llevar a cabo una campaña con

tra las enfermedades de trascenden
cia social, plaga prptejida y

amparada por los que más que
na

die tienen la obligación de estir-

parla y suprimir esta vergüenza que

pesa sobre
nuestros hombros y que

nosotros como jóvenes estamos más

espuestos a sufrirla y a caer bajo
sus garras.
Además la ^Convención Estudian

til, qué ya se aproxima, no debe

encontrarnos de sorpresa y tratare

mos de ilustrarnos para asistir a

ella cori el caudal de Conocimientos

necesarios que nos hará presentar

conclusiones bien definidas y para

cuyo efecto se dictarán conferen

cias y charlas por los asociados

mismos.

' En pro del acercamiento que de-

•

be existir entre el profescpt
alumnos, haremos g^^^^a.esftos
vengan hasta^^^^^^^^ffií^|
y para qua^^ffl^^ sus slf
bios consejos^|¡|prTedra, que séránl
de mucho más provecho que- las

severas y frías explicaciones que re

cibimos en el aula.

No descuidaremos tampoéóTlo
concerniente a la rebaja de los tes

tos de estudios y demás artículo!

necesarios para la juventud
dipsa, obteniendo como los ; años

anteriores, rebajas y franquicias en

el comercio.

, En fin, sería largo enumeraren

detalle lo que podemos : hacer y

obtener organizados armónica-.

mente en una colectividad queco-

mo la nuestra, no sólo se preocupa

de su propio bienestar, sino tam-i

bien de la de los que nos rodeaíí

Hago este llamado, eniacojr

fianzaque responderán a él, pueínoy
sería posible poner en duda por rin

momento eLentusiasmo e interés; de

que estáu poseídos.
Me hago un deber en comunicar

que en conformidad con. los esta

tutos corresponde renovar el direc

to, io en el presente mes para pro

ceder en seguida a la elección ie

mesa directiva que se efectuará el

13 de Mayo, y que ha de regir los

destinos de nuestra institución du

rante el presente año. Urge por»

siguiente que los respectivos
cursos

se apresuren a nombrar sus yrepifr
sentantes, siendo de desear que

vi

nieran con instrucciones expresas

sobre la labor que deben
desarrolla!

en el seno del directorio de lffA'0-

ciación.
t

Os saluda fraternalmente.--J*

man Grünwald, presidentevde
*

Asociación de Estudiantes de»'

tiago.

IHIIIIIIIIIIlilimiIIIHIllllllHIIIIHIII"'1111

Grupo estudiantil

Se cita a los adherentes de *

grupo estudiantil a
uria reunión?

se efectuará en la Federación
^

Estudiantes, Agustinas 632, ^
mingo 6 del presente níes a las,, ¡

y media de la tarde.
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Candidatos a ia Presidencia de la

Federación de Estudiantes deWe

i?-

^-R/jLnsroisao auciEZLk. ib.

Entre cien efectos, todos bullados y apasionantes, tuvo el caso VicuñaFuen-

tes, uno, desatendido, pero
de evidente utilidad práctica: sirvió al verdadero co

nocimiento de muchos hombres. O dicho ejx otros términos, jugó el papel de los
reactivos en química. Así, antes de él, aun los observadores más perspicaces,
los conocedores más hábiles, no podían decir, con verdad, de muchos hombres'
si eran bises o si eran ácidos.. (De ahí tanto chasco y error enormes!...). Después
de éL la situación ha cambiado: si bien la química criolla ha perdido en interés

con la reducción de inopinadas sorpresas, en cambio, los que operan con estos

elementos van ganando en seguridad para sus vidas, al disminuirlas posibili
dades de peligrosos equívocos...

Uno de los reconocidos bajo la acción de este poderoso reactivo fué el que

hoy aparece como probable sucesor de Daniel Schweitzer en la presidencia.de la

■f. de £. de Chile: Francisco Meza B.

f:ué tamoién uno de los primeros en reaccionar... Y uno, además, de los que

'Ljpás intensamente se coloreó!... Nació a la vida estudiantil en el seno de la
"v Asamblea Radical de Santiago. Esta corporación política — tenida por muchos
acornó altísimo centro de opiniones—se convirtió, en aquellas horas tumultuosas

■qu; precedieron a la destitución de Carlos Vicuña, en el centro y foco de todas

¡as discusiones. Naturalmente, sus hombres se dividieron en dos bandos: los

que abrazaron.la causa de ía libertad con "peros'' y los que en ningún momento

se detuvieron a considerar este molesío aditamento... De un lado, la muchachada

que sentía como en carne propia el atropello de lafuerza material al pensamien
to y a |a integridad de la conciencia; del otro, los parientes, amigos, subalternos,

;; favorecidos, etc., de los ministros opresores y los cotidianos merodeadores de
la Moneda... De un lado, los enhiestos, los íntegros, los viriles Cuna minoría

ciertamente,);dei otro, los domesticados, lostrepadores, los que, en fin, pasean por
la vida una espina dorsal dotada de un ingenioso y completo juego de bisagras...

Fué así como Meza B. se encontró, por un momento, frente a frente de Fer
nández Peña. Lo demás ya lo sabemos. Fué un duelo emocionante. Diñase que
Meza, en un brusco salto, alcanzó hasta las barbas enmarañadas de Fernández, y
colgándose de ellas, lo zamarreó, una y otra vez, despiadamente... Al final, eran
tamoién para Meza las simpatías de los muchachos, y aquel charlatán majadero
—con visos de apóstol

—se tenía ganado algo de lo mucho que merecía!
Antes de este incidente, Meza B. había pasado poco menos qae desapercibi

do dentro de la colectividad estudiantil: ni había tenido puestos espectables, ni
Había participado en las-actividades déla Convención. Después de él, casi ha
pasado a ser una figura indispensable. A los pocos días, definía su actitud fren
te al cisma universitario, quedándose en el seno de la Federación vieja. Pocos
días más tarde, el Centro de Derecho lo nombraba su representante ante el di
rectorio de aquélla. ¡Grandes expectativas se cifraron en esta designación!
La actuación de nuestro silueteado, sin embargo, no ha correspondido a ella:
antes bien ha sido escasa, o mejor, nula. Si no estuviéramos ciertos de que ma

ñana nos desmentían, nos adelantaríamos a afirmar, para salir del paso, que toda
«Uase ha deslizado en "el trabajo silencioso délas comisiones''... ¿Por qué
esto? Talvez porque nuestro joven amigo

—

que antes no conocía la Federación—
no ha tenido tiempo para aclimatarse y para "aprenderse'' a sus hombres. Aca

so, porque prudente como es—a fuer de hábil—no ha querido avanzar pasos en

falso, pasos casi siempre comprometedores...
¿Y no podría decirse algo entonces de su actuación oratoria, para la cual

parece tener grandes, brillantes facilidades? Bien poce también. Y la razón hay
que buscarla aquí en que las veces que Meza ha hablado, nadie lo ha inte

rrumpido... Porque— la verdad es ésa—Francisco Meza, orador, vive de las inte

rrupciones. Que lo digan, si nó, el mujik de las barbas^espesas y el pensamien
to tardo de la Asamblea Radical, o aquel gordito que en una reunión del Centró.
de Derecho, fastidiado acaso por la latitud que Meza daba a sus observaciones
sobre el problema de la separación, le apuntó:

—

¿Y por qué no habla también
del salitre?; a lo que aquél, rápido, repuso:

—Lo haría si supiese que el salitre .

era capaz de abonar su cerebro... F. Meza, interruptor, es agudo, vivaz, cáusti
co, quién sabe si hasta cruel ... .

Reúne Meza innegables" aptitudes mbrales e intelectuales para ser levantá

is0 h.*81* el cargo de jefe de la colectividad estudiantil. .Su -actuación en el

affaire" Vicuña Fuentes, siendo brillante', fué valiente hasta el arrojo. Emplea-
«o subalterno del Instituto Nacional, tenía por jefe a don Juan N. Espejo. Esté
respstable caballero, de firme sostén de Vicuña, había pasado insensiblemente a

convertirse en uno de sus victimarios. Meza, súbitamente, se colocó entonces

•rente a él. Y i0 hizo sin reservas, sin distingos, sin medias palabras!
.

P°r esta época, en que el rebajamiento dé los caracteres, es pauta y derro
tero en la vida colectiva, hechos como éste nó pueden silenciarse. La altiva va
lentía de este muchacho es legítima porque arranca de bien adentro. En el fondo

<je
ese espíritu es fácil percibir huellas de garra... huellas que debieron, sin

«uda, imprimir allí los grandes y nobles educadores que tuvo Meza en su pri-
'"era juventud, y que son de las que los Maestros ponen en sus obras prediletf-
as- Y estos hombres grandes y nobles

—

grandes por su vasta^ capacidad inte
lectual. pero más grandes todavía por su dignidad y su bondad, diez veces pro-

.v~s.e "ama" aquí Enrique Molina, Alejandro Venegas, Darío Castro!

¡Y aún no se completa la enumeración de las bondades de Meza!
Se le reconocen escepcionaíes cualidades de estudioso.

■

Y esto no es difícil constatarlo... Basta con ir a los paseos públicos: allí sé
encontrará con la vista clavada sobre la página nutrida del libro, del magazine,
i un tesonero afán de extender y actualizar su cultura- Hoy por hoy, parece
aliarse en el estudio'del problema universitario por excelencia: el educacional.
"rao un escrupuloso candidato a oposiciones, o como cualquier escolar teme

roso
del terrible examen, estudia y toma notas, recapitula lo estudiado e— in-

M leto—saca |a cuenta de las pjg¡nas que aún faltan por estudiar.. Ya aludía
os antes a sus cualidades de orador. Palabra fluida, expresión sintética,,voz

arüte' ademán fácil: tal podría caracterizársele. Y en verdad, estas no son

..
ldailes despreciables, máxime cuando ya sabemos loque puede un orador
'en ei S2no de'estas turauituosas democracias cobrizas, v todavía en el seno
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del • caías lUUlUUUUSaíi UClllf-l<**-ia3 «-ulm ií,mi y i^um, i« v.». w. ow*. w

'asin
.°«as e indisciplinadas colectividades juveniles. "El hombre no es más

'^
la mitad de si mismo—observa Emerson—: la otra mitad es su expresión".

^•venido en esto, hayedos mitades*...!

•
-

■»
luuai

t. nv.ei»ido en esto, hay que convenir también en que Meza Barahona es hom-

Tiene todavía cierta facilidad envolvente ¿s maneras, y un gesto amable, no
exento de maliciosa socarronería, muy a propósitos, en las circunstancias actua

les, para acallar rencores, suavizar asperezas, zanjar dificultades. Mejor aún si
acaso estas condiciones esternas corresponden en lo moral e intelectual a cierta
necesaria ductilidad en la aplicación de los principios rígidos. Llenaría así Meza
B: aquella exigencia del Zadig volteriano: "El hombre que necesito debe saber

bailar", que según modernísimas interpretaciones vendría a' significar lp ante

dicho...!

"¿Pero este hombre^no tiene defectos?" podrá exclamar alguien, alarmado,
al observar los perfiles de panegírico qué comienza a tomar este artículo. A lo

que debe contestarse: Los tiene, y grandes. Aparte dé los personales/suyos, que
son de poca monta, llévalos de su generación, que ya son considerables: falta
de madurez intelectual; cierto cansancio, que a veces se hace escepticismo
amargo, y otras, fácil y desvergonzado oportunismo; dificultad para las visiones
de conjunto; conocimiento excesivo de técnica electoral... Todavía los déla

izquierda (que desearían intensamente ver a todo "hombre representativo"—
aunque este apenas bordee los 20 años—enclavado en-un casillero fijo» y con un

concepto del universo y de ia sociedad acabado e inamovible...) le reprochan el

no ser definido...! Por eso no es estraño que ea ciertos círculos se formulen

serios reparos a su personalidad, y qué en otros ésta alcance hasta levantar resis

tencias... Verdad también que hoy por hoy, desgraciadamente, en la vida uni

versitaria se gasta más tiempo y mayor ardor en discutir las personas que Jos"

principios! Surge entonces, anhelosa, la pregunta: ¿estará capacitado: Meza B.

para continuar, en el tiempo, la línea recta y pura de losgrandes presidentes de
la Federaeión? És decir, ¿podrá sumar a los suyos propios, él caldeado doctri-

narismo de Foritecilla, érentusiasmo sostenido de Quezada, el celo organizador
de Loyola, ía sabia serenidad de Prado, la audacia atrópelíadora y vital de La-
barca? Y al contestar, algunos;' por toda respuesta, encogen los hombros, du
dosos...

Y otros—los optimistas malgré iout -creen, entre risueños y confiados, que
como en ei poemita de Ñervo, ya una vez instalado Panchito en lá Presidencia,
"Dios hará le demás''...— Aléx VareLa Caballero.

Alex Várela es, según nuestra opinión, una de las espigas que ha dado un ma

yor número de granos, de entre todas lasque forman; lá gavilla estudiantil.

Su palabra, ligera y cálida ai mismo tiempo, se ha dejado oír con franco
éxito en todos los debates de los últimos tiempo?, y su acción se ha dejado sen

tir del mismo modo en todo orden de materias. ,

Ciando a raíz délas elecciones del año último, el Centro de Pedagogía' se
fraccionó en dos grupos, le correspondió a Várela organizar y encauzar una de

dichas dos corrientes; y gracias en gran parte a su atinada actuación, pudo lle

garse aun acuerdo satisfactorio y pudo efectuarse una nueVa elección, elección
eníta cual logró darse el placer de ver triunfar a la fracción que, como decíamos,
él había dirigido.

Más tarde, cuando en un momento de extravío colectivo que nunca acaba

remos de lamentar, ,un grupo de estudiantes decidió formar tienda aparté, desa
rrolló tambié Várela una labor envidiable: aún se recuerda el discurso que en

aquel entonces pronunciara en el Centro de Pedagogía. Y según muchos de los

que 10 oyeron, es lo mejor que ha surgido de los labios de un estudiante.

Por fin, y siempre dentro; del campo estudiantil, le cupo como Vice-presi-
dente de la Federación de Estudiantes, el difícil honor de presidir a ésta durante
un largo período de ausencia del Presidente.

Pasando a otro orden de actividades, cabría recordar que ha sido Presiden
te del Centro formado por el profesor Gálvez con «I nombre de Centro Anglo-
germánico. :

,'v Actualmente, es alumno brillante del Curso de Inglés del Instituto. Peda

gógico y dé ía Escuela d%Dérecho. Y todavía se deja tiempo para desarrollar

una fecunda, y desinteresada labor en la Universidad Popular Lastarria, de la

cual es profesor.
-

■...,'
' ' ■-

Como todos los mortales, lleva tras dé sí una caravana que no lo mira con

buenos ojos; sin embargo, si hubiéramos de penetrar en él por qué dé esa falta

de simpatía^ habríamos de encontrarnos con que ella se debe a una cualidad

suya: lairónia. En efecto. Nuestros estudiantes, son con frecuencia poco deseables,
graves y profundos, y muy pocas veces perdbnan/i aquellos que no toman en serio

su solemnidad de Doctores. Én una palabra: las víctimas hacen ío posible por
ser victimarías.

..; Áléx Várela es, en resumen, un caso poco frecuenté: el de un muchacW
lleno de méritos, a quien por una casualidad bien extraña, esos méritos; le han
sido reconocidos.

— Francisco Meza B.
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* CLARIDAD

De LUIS FABRI

.. La verdadera cuestión esencial, la

diferencia que separa a los autoritarios

de los libertarios del comunismo, es la

de la orientación que debe darse a la

revolución: estatal, según los unos,

anarquista, según los otros.

Es bien cierto que entre el régimen

capitalista y el régimen socialista ha

brá un período de luchas, durante el

cual el proletariado deberá trabajar por

desarraigar los restos de la sociedad

burguesa
—como dice Buckarin en su

reciente opúsculo—y que eh esta lucha

los obreros revolucionarios tendrán

que participar en primera línea sirvién
dose de la fuerza de la organización.
Por lo demás, los revolucionarios y el

proletariado en general tendrán nece

sidad de la organización no sólo para

las necesidades de la lucha sino tam

bién para las de la producción y de la

vida social, que no puede detenerse.
Pero si la lucha y la organización-

tienen por objeto libertar al proleta
riado de la explotación y del dominio

estatal, no se puede confiar la guía, la
formación y la dirección, precisamente
a un nuevo Estado, que tendría interés
en imprimir a la revolución un rumbo

totalmente" contrario .

El error de los comunistas autorita

rios, a este respecto, consiste en creer

que no es posible luchar y organizarse
sin someterse aun gobierno; y por esto
ven en los anarquistas, hostiles a toda
forma de gobierno, aunque sea transi

toria, los enemigos de toda organiza
ción y de toda lucha coordinada. Al

contrario, nosotros sostenemos que no

sólo la organización y la lucha revolu

cionaria son posibles fuera y contra ía

ingerencia gubernativa, sino que esas

son las verdaderas y únicas formas

eficaces de organización y de lucha,

porque en ellas- participan activamente

todos los miembros de la colectividad,
en vez de confiarse pasivamente a la-

autoridad de los jefes supremos.
Todo organismo gubernativo es un

obstáculo a la real organización de las

grandes masas, de las mayorías. Cuan
do existe un gobierno, la única que
está verdaderamente organizada es ía

minoría que lo compone; y si no obs-

tante las masas se organizan, esto su

cede contra él, fuera de él, o, por lo

menos, independientemente de él- Fo

silizándose en un gobierno, la revolu-
eión se desorganizaría como tal, por
que confiaría a éste el monopolio de

la organización y de los medios de

lucha.

La consecuencia sería' que el nuevo

gobierno, asentándose sobre la revolu
ción, echaría— durante él período más--

o menos largo de su poder "proviso-
-rio"—las bases burocráticas, militares

y económicas de una nueva organiza
ción estatal duradera, en torno a la

cual se crearía, naturalmente, una tu

pida red de intereses y de privilegios;
y en breve espacio de tiempo se ten

dría, no la abolición del Estado, sino

un Estado más fuerte y vital que el

antiguó, que "volvería a tener su fun

ción propia que Marx le reconocía, de
"mantener a la gran mayoría produc
tora bajo el yugo de una minoría explo
tadora poco numerosa".

Esto, nos lo demuestra la historia de

todas las revoluciones, desde las más

antiguas a las más recientes; y es cohr

firmado, podemos casi decir, bajo nues
tros ojos, por el diario desenvolvimien

to de la revolución rusa.

Sobre la "provisoriedad'' del gobier
no dictatorial no es el caso de detener

se demasiado- Provisoria probablemen
te será la forma más áspera y.violenta

del autoritarismo pero precisamente

en este período violento de compresión

y de coacción se echarán las bases del

gobierno o Estado dui adero de ma

ñana.

Además, hasta los mismos comunis

tas tienen muy poca canfianza en esta

"proyisoriedad" de la dictadura- Radek

y Bordiga nos hablaban hace tiempo
de que duraría una generación, lo que
no es poco! Ahora nos ádvierre Bucka
rin en su opúsculo qué la dictadura

deberá durar hasta que los obreros

hayan alcanzado upa victoria completa

y que esta victoria es posible "sólo

cuando él proletariado haya librado a

a iodo elmundo de la canalla capitalis
ta y haya sofocado en todas partes y

completamente a la burguesía."
Si esto fuera cierto, significaría qui

tar .al proletariado ruso primero, y al

de otras naciones después, toda espe
ranza de liberación, y relegar ésta a

las calendas griegas, porque es fácil

comprender que por más radical que
sea una revolución, antes que haya

logrado triunfar completamente y en

todo el mundo, no una, sino muchas

generaciones tendrán que pasar.
Por suerte, el pesimismo anti-reyolu-

cionario de Buckarin es completamen
te erróneo, Además, es un error de

pura marca reformista, con el que en

1919 y 1920 se buscaba también en

Italia de obstaculizar todo conato revo

lucionario, "destinado a fracasar si la

revolución no se producía en todas las

otras naciones." En realidad, la.revo-
lución és posible también en zonas re

lativamente limitadas. La limitación en

éf espacio trae ta'ipbien una limitación

a su intensidad, pero la clase obrera

habrá siempre adquirido un grado de

emancipación y de libertad digno del

esfuerzo hecho por ella, si no comete

el error de castrarse por sí misma-
—va-

le decir, entregarse en manos de un

gobierno, en yez de contar solamente

sobre sí misma, sobre sus propias
fuerzas, sobre su propia organización
autónoma.

El gobierno, y más aún la dictadura,
perjudicaría á la revolución, no por

violenta sino porque su violencia es

autoritaria, opresiva, agresiva, milita

rizada, y no ya liberatriz y solamente

dirigida a combatir una violencia

opuesta.
La violencia es revolucionaria, cuan1

do se emplea para libertarse déla opre
sión violenta del que nos explota y nos

domina; en cuanto «lía a su vez se or

ganiza sobre las ruinas del viljo poder
en violencia de gobierno, en violencia

dictatorial, se vuelve contrarrevolucio
naria.

''Pero, nos dice Buckarin, es nece

sario ver contra quién se emplea la
; violencia gubernativa''. Ciertamente,
se empieza empleándola contra ei vie

jo poder, contra los restos de éste que
inténtala insurrección; contra los poten
tados extranjeros que asaltan el territo

rio, sea para sofocar la revolución, sea

para aprovechar e1 momentáneo desor
den para satisfacer sus miras imperia
listas. Pero, a medida que el nuevo

poder se consolida, los antiguos ene

migos pasan a segunda línea; se vuel
ve indulgente con ellos, busca contac
tos y relaciones con las potencias ex

tranjeras, llama a los generales ya
los industriales del antiguo régimen a

colaborar con. él y el puño de hierro

de la dictadura se vuelve cada vez más

y con más fuerza contra el mismo pro
letariado en cuy» nombre se consti

tuyó y se ejerce.
También ésto es demostrado por los

hechos del actual régimen ruso, en el

que la "dictaduraproletaria" se mani

fiesta en realidad (no podría ser de

otro modo) como la dictadura policial y
militar, política y económica de unos

pocos jefes de un partido, político sobre

toda la gran masa proletaria dejas ciu

dades y de los campos.

La violencia dé Estado termina siem

pre por ser empleada contra los subdi

tos, cuya gran mayoría está siempre

compuesta por proletarios.

f

"Pero, exclama Buckarin, las diferen
cias de clase no se eliminan del mundo

con un plumazo; la burguesía no des

aparece, como clase, después de haber

perdido el poder político, y el proleta
riado continúa siendo proletariado, aún
después de su victoria, después dé al

canzar la posición de clase dominan

te".

¡El proletariado continúa siendo pro

letariado! ¿Qué se ha hecho, entonces,
en la revolución? Pero está aquí, preci
samente, el máximo del«error bolche-

viqui, del nuevo jacobinismo revolu

cionario: en concebirla revolución, en

su comienzo, como simple hecho polí
tico, en sólo lanzar del poder guberna
tivo a los burgueses, para sentar en él

a los jefe.s del partido comunista, mien
tras el proletariado sigue siendo prole
tariado, es decir, desposeído y constre

ñido a vender sus brazos por un sala

rio, por horas o por jornadas, para

poder vivir. ¡Esto, si sucede, es el fra
caso anticipado de la revolución!

Ciertamente-, las divisiones de clase

no se hacen desaparecer a golpes de

pluma, ni con los plumazos de los

teóricos ni con los de los escribidores

de leyes y decretos.

Las divisiones de clase se cancelan

solamente con los hechos, es decir, con

la expropiación directa—no gubernati
va—por parte de los proletarios, déla

clase privilegiada; Y esto es posible en

seguida, desde el comienzo, no bien el

antiguo poder ha sido derribado; y es

posible mientras no se ha constituido

todavía un poder nuevo, Si el proleta^
riado para proceder a la expropiación

espera a que un nuevo gobierno surja

y se haga fuerte, se arriesga a no triun

far más y a continuar siendo proleta

riado, es decir, explotado 'y oprimido.
Y cuanto más espefe para practicar la

expropiación, más difícil le será efec-

. tua'rla; y si confía enel gobierno para

que éste proceda a ía expropiación de

la burguesía, será burlado y apaleado!
El nuevo gobierno podrá expropiar en
todo o en parte ia la antigua clase do

minante, pero con ía única consecuen

cia de constituir una nueva clase domi

nante, a la que quedará sometida la

generalidad del proletariado,
Esto sucederá, tanto si aquellos que

constituyen el gobierno y la minoría

burocrática,; militar y policial que lo

sostiene
'

acaban haciéndose propieta
rios reales de la riqueza, como si la

-propiedad de todos es atribuida exclu

sivamente al Estado. En el primer caso,

la quiebra de la revolución sería evi

dente. En eisegtfndó caso, a pesar de

las ¡ilusiones que muchos se hacen,
las condiciones del proletariado segui
rían siendo las de una clase sometida.

El capitalismo no dejaría de ser, tal

•

porque de" privado pasase a ser "capi
talismo de Estado"- En tal caso, el Es

tado no habría realizado una expropia

ción, sino una apropiación. En vez de

muchos patrones, habria un único pa

trón, e'. gobierno, que sería también

más prepotente, porque además de ser

indeterminadamente rico, tendría a su

disposición la fuerza armada para do

blegar a su voluntad a los proletarios.
Y éstos-, en las fábricas y en los cam

pos, serían siempre asalariados, es de

cir, explotados y oprimidos, y el Estado

que no es una cosa abstracta, sino un

organismo compuesto por hombres,

sería el conjunto organizado dedos
dominadores y' los amos de núñana
que no carecería de medios para bailar
una sanción a su dominio eri utíá nüei
va legalidad con basé más p menos'
electoral y parlamentaria.

Pero la expropiación, insiste Bucka
rin, es preciso que sea hecha con un

cierto método, "organizada en pro de

todos; es necesario conocer los medios
de producción disponibles, las casas y*
los terrenos, etc. Es decir, que la expro-.
p ¡ación no puede ser hecha por perso'-'
ñas aisladas o por grupos privados,
que la harían en su egoísta provecho,
constituyéndose en nuevos propieta
rios privilegiados. Se necesita, pues.
uri poder proletario, que se ocupe dé

esto-

Todo esto sería muy justo si no tu

viera la cola en que... está el veneng!

¡Es muy curiosa esta gente que qui- ;

siéra llegar..- en teoría, a lá abolición5:
del Estado, y en ia práctica no sabe

concebir la menor funcióní dé la..vida;

que no tenga carácter estatal!
"

Tampoco los anarquistas conciben la

expropiación como una especie de

"arrebatiña" general, dejada al arbitrio

personal y sin ningún orden (2). Aun

previendo que al principio del desor

den, inevitable,' eñ los centros- más

atrasados y en ciertas zonas del campo;-

lá expropiación pueda al principio asu

mir carácter individual, de ningún modo

está en la intención de los comunistas

anárquicos adoptar semejante criterio.

Frente a estos casos, será de interés dé

todos ios revolucionarios no chocar de

masiado con ciertos estratos de la po

blación^ que luego podrán ser más

fácilmente convencidos con l á propa

ganda y con el ejemplo de la superio
ridad de la organización comunista

libertaria- Lo que importa sobre todo

es que nadie, al día siguiente de^re

volución, tenga eí poder p los medios

económicos dé explotar el trabajó

ajeno.
Pero los anarquistas pensamos que

desdé ahora es necesario preparar és-

piritualmente a las masas, con la pro-

paganda y, materialmente,
con la orga

nización anárquica y. proletaria, para

desempeñar enseguida, du rante.ia re

volución, y después, todas las funcio

nes» de la lucha y de la vida social y

colectiva; y una de las primeras sera

precisamente, la función; expropiado;^-,
Para evitar que la expropiación se

efectúe al arbitrio individual o de los

gruposprivados, no hay ninguna nece

sidad de gendarmes, no es necesario

huir de las ílamas para caer
en lasbra-,

sas de la tutela estatal: nohw
necea-:.

dad del gobierno. El proletariado
tiene

ya, localidad por localidad, en tofl«..-

partes, y en estrechas relaciones, un

con otras, una cantidad de inst»

nes propias, libres, independientes
oe

Estado: ligas y sindicatos,
cámaras oc-

trabajo y cooperativas, federaaonev

uniones y confederaciones, etc. u .,

rante la revolución se formará*i o«.«,

organismos colectivos
más en armón.

con las necesidades del momento,

otros también de los ique hoy
no^os

ocupamos, de origen burgués, pero^
dicalmente modificados, podran

6

utilizados: consorcios, f°rid"e; dV¿
nomas, etc. La Rusia

ro,a nos ha
«

£■
al menos, en los primeros

mom «

de la revolución-cuandoel pu"'c ¡#

dávía gozaba de su libertad de tm

va-el ejemplo de la creación dafl^. .

nuevos institutos socialistas yj<
rios, en sus soviets y en

sus conse)

' de fábrica.

irá)(Concluí
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MOMENTO RCTUBL

¡Es indudable que en estos últi

mos tiempos
ha habido un gran

progresó en la enorme masa de

nuestros compañeros proletarios.

Un año atrás no existían tantas

institupioneso.por lómenos,
no te

nían el auje que tienen ahora y

tanto es así, que parece que ya les

va faltando el espacio suficiente

para
desarrollarse libremente. Y su

cede ellamentable caso de que las

instituciones más fuertes, en vez de

ayudarse mutuamente o, por
lo me

nos, desarrollarse cada una por su

lado, se han dedicado, con un ju
venil entusiasmo, a acusarse de los

peores crímenes.
Sería esto esplica-

ble si una divergencia fundamental

de principios y de finalidades los

separase; si los hombres que las

compusiesen fuesen de clases anta

gónicas. Pero no sucede, nada de

esto: ía Federación Obrera de Chi

le y la I. W. W.—que son las or

ganizaciones a las cuales me refie

ro—si no tienen un programa idén

tico y un «modus operandi»

igual, ambas son más o menos sin

dicalistas y sus componentes son

masomenos analfabetos. Cualquiera
diría, oyendo hablar a los conten

dores, que existe una división pro
funda entre ambas organizaciones.
Se rae dice que un dirigente de una

de ellas llamó a la otra «gancho de

labürgúesía» . Un ingenuo que oye
se creería que estamos. corrompidos
y que las organizaciones están por
los suelos. En verdad, en esto hay
una confusiónmolesta y se mezclan

lasdoctrinas comunistas o anarquis
tas cori los principios sindicalistas

de las órgahizaciories y cuando Se

les ataca en sus doctrinas, creen

que se 'ataca, en las personas de

ellos, a lasorganizaciones a las cua
les pertenecen. Que eñ buena hora

los'cornpañeros comunistas, hagan
propaganda por los ideales de su

partido que, si' a alguien dejan sa

tisfecho, ese los seguirá, pero que
no los confundan con los princi
pios de la Federación Obrera de

Chile, institución que rechaza la po
lítica.

Ya este empecinamiento en que
rer mezclar Uria cosa con otra ha

sido funesto para lá cíase proleta
ria. Eí último paro general pudo
Jiaber sido todo un éxito brillante

y rotundo; pero no ló fué por cul

pa de íos Odios mezquinos y por el

orgullo infantil de querer hacer apa
recer ana institución como la única

capaz de levantar á todos los obre

ros del país. ¿Porque no se invitó,
con el tiempo suficiente para que
tomasen parte activa en los prepa
rativos y en la organización del paro,
ajódas las organizaciones similares
dé la República? ¿Aca^o no habría

sido mejor dar este paso, que po
derosas razones de solidaridad—de

la que tanto se habla en estos, últi

mos tíempos-^aconsejaban,para el

éxito de una causa tan justa como

lo es la dé los obreros carbonífe

ros?

A.I traer nosotros éstos recuerdos,
no es por el vano afán de hacer

inútiles recriminaciones. Que no

se Vuelva a caer én los errores anti

guos. Y, sobre todo, que se deje a
cada uno en su campo. Que los

compañeros comunistas hagan su

propaganda y que los anarquistas
hagan la suya. Pero que dejen tran

quilas a las organizaciones y no es

tén mangoneando. Y que sé'dejen
dé gritos histéricos y de acusacio

nes incendiarias qué ya estamos cu
rados de espanto. Hora es ya de

una labor más honrada y efectiva,

que si és cierto que no hace héroes

o mártires huecos y declamatorios,
en cambio hace hombres y hace re

volucionarios.

Poique en verdad el diStancia-

niiento qué existe entré' lá I. W. W.

y la Federación rió es por culpa
sino de unos pocos que están en los

puestos directivos dé ambas orga

nizaciones, Los obreros eri nada in

tervienen en esto; ellos tienen ham

bre y eso es todo.

A ver si los compañeros sori ca

paces dé emplear en algo.mas útil
las admirables energías que gastan
en acusarse unos a otros.

'.':' MAKAR.

. Cumpliendo lo acordado por una

'asamblea de delegados,este Comité ha
enviado a los gremios obreros la si
guiente circular: ;,

Ate-
buenos Aires, Marzo de 19?2.

Al Sindicato.
• Estimados camaradas:
U solidaridad será siempre la mejor

«emostración de los altos ideales que
mueyen a grandes multitudes de hom-

cím !nJmarcha hacia una mejor so-
eaatj, donde se haya desterrado para

tal v í* exP'otación inicua del capi-
.

Y ei poder omnímodo del Estado,

o manco6816 burgués ° proletario, rojo

es^,rJUCbar por tan altas finalidades
4ue se encuentran en las cárceles

de Rusia y en destierro forzado, innu

merables anarquistas. Son muchos de

ellos, hombres que en todos los rinco-

nesj, de la tierra han combatido "sin

miedo y sin tacha" por sus caros idea

les, que son los nuestros. Nadie lo ig
nora. Cuando se creían ya libres del

más terrible enemigo interno, el Esta

do, he aqtií que este resurge bajo nue

vas y másterribles formas y les hunde

las garras en sus carnes debilitadas.

por el hambre, el frío y las penosas

batallas déla revolución. .

Nadie desconoce lo que detallamos

más arriba, pues lo sabemos de fuen

tes insospechables y por boca de hom

bres honestos- Mientras los verdade

ros revolucionarios pagan con sufri

mientos innenarrables su adhesión a

la causa de la humanidad, una fracción
de hombres se convierte eri amo de un

gran_ pueblo y usa de su poder para
martirizar a los que no se doblegan a

sus mandatos y hacen gala de todas las
malas artes.

A la solidaridad, pues, nos llaman
los anarquistas de Rusia, los que sin

necesidad de que un poder central se

los ordenara, se batieron heroicamente
contra todos los enemigos de ía gran
Revolución Rusa. Desdé Polonia hasta

Vládivpstock y desde üteránia hasta el

Báltico, las terribles cárceles de lá an
tigua flusia délos zares, sin ningún
me'jora'miento que las hiciera más hu

manas, las pueblan innumerables re-

vdlucienarios que esperan la ayuda de

sus camaradas de todo el mundo.

En nombre de la "SOCIEDAD PA

RA LA AYUDA A LOS ANARQUIS
TAS EN LAS PRISIONES RUSAS"

piden que se haga efectiva, urgente
mente, la solidaridad, Erna Goldman,
Alejandró Berkmánn y A. Schapiro'
revolucionarios bien conocidos um

versalmente. Y urge responder a su

llamado.

A tal objeto, las agrupaciones anar

quistas de Buenos Aires, han consti

tuido este "COMITÉ PRO-AYUDA A

LOS ANARQUISTAS DE RUSIA" a

los efectos de organizar y hacer efec

tiva iá solidaridad de los trabajadores
de la región-
Por este motiveséste Comité se di

rige a ese sindicáio> seguro de que

dará'pruebas, una vez más, de su con

ciencia, colaborando en la misión qué'
se ha impuesto. Le adjuntamos upa
lista de subscripción, debidamente au

torizada, y solicitamos su valiosa ayu
da y la desús adherentes, ^¡n la segu
ridad deque no será negada.
En caso de que la Comisión de ese

sindicato deseara un delegado de este

Comité, para que explique de viva voz
su misión ante la asamblea, nos será

grato enviarlo,

Todo ío que se obtenga .^erá publi
cado en los periódicos obreros y gira
do, periódicamente, a Estocolmo, sedé
de la "SOCIEDAD PARA LA AYUDA
A LOS ANARQUISTAS ÉN LAS PRI

SIONES RUSAS".

Correspondencia a nombre del Se

cretario José Moya y valores al Teso

rero J.M. Fernández, Secretaría SUI-
PACHA 74.

Uidas Mínimas

En el mercado

Desesperado por la pobreza,
vagaba por las calles mirando al

suelo. Soñaba con encontrarme

una suma de dinero sin ¡saber
cómo.

Cierta ve¿ qué ambulabá por
lá Subida de San Juan de Dios,
tire detuve extrañado al ver la

variedad de ventas que ocupa
ban la acera desde el nacimiehtb
del cerro. Era como uri mer

cado. v<

Las mercancías cubrían casi

uña cuadra. Vendían carné, frixio

nes, vacijas de greda y chuche

rías de toda índole. Recordé^que
eni Jhrxí rnáléta tenía Varios libros

poco usados.

Al bajar, me detuve en tina

vitrina. Había tres montonesjde
libros. Eran dos novelas de íóá-

quín Edwards Bello y «A¿ül» dé

Rubén Darío. Valía veinte cen

tavos el ejemplar. Entré y adqui
rí \diez tomos.
Al otro día, cargado de litera

tura me instalé entre un turco y

un vendedor de repollos. Puse

unos cuantos diarios en el borde

de ía acera y ordené mis volú

menes. La§,gentes que compra

ban, se detenían, miraban mi

mercancía, me examinaban y

concluían por irse. Les parecía
extraño.

Como los minutos eran desfa

vorables, tomé dos ejemplares y
me puse desesperadamente a

gritar datos biográficos y críti

cos. El vendedor de repollos
reía hasta agotarse y el turco me

miraba con mirada éutrapélica.
Así conseguí deshacerme de al

gunos. Un jinete cargado de tren

zas de ajo fué el primero en

comprarme. Me pareció un filó

sofo ignorado y tuve deseos de

abrazarlo...

Un matrimonio

En casa Domltila chispeaba.
La hora de cenar sé prolongaba
sin que Joaquín apareciera. Ca
da cinco minutos se asomabas

la puerta.
Mé ocupé en empaquetar mis

bienes despaciosamente.
A ía horay apareció Joaquín

con un airecillo de persona que
sabe algo muy divertido. Domi-

tí'la se le acercó y estalló: ¡Tomo, :

vinoíel sinvergüenza! ¡Esto es el
colmo!. No te soporto más...

Una trabaja como negra y toda

vía... ¿crees que soy tu sirvien

ta, viejo flojo? ¡Parece castigo de
Dios!.. Por qué ho me habré

ido...
-|

Se marchó á servir la comida

hecha un sollozo. En la mesa, el

viejo- quiso bromear; pero el si

lencio congeló su alegría. Pare
cíamos ataúdes.

Retirada la vajilla, Dómitila
volvió a: las palabras hostiles.

Insistía acerca de lá ociosidad

de su marido y se extendía ha

cia regiones odiosas.

Joaquín, como a%o que revien
ta, estalló: ¡Ah! Híjüná^grandísi-
ma puta! ¿Crees que soy de ma

dera? Y lo que trabajé... fué la

na? Toda la vida te he manteni

do ¡mal agradecida! Si no fuera

pa m'hijo.Nó contenta con mar

tirizarme te echas un lacho en

cima! Esto de llegar a viejo...
En fin, me iré para darte gus
to...

Y arrastrando las piernas,mur

murando y sollozando tomó una

maleta y fué hartándola de ropa.

Viajaba de una habitación a

otra. Las injurias resbalaban ha

cia una pendiente sentimental.

De repente, la mujer saltó sobre
el1 viejo, gritándole: ¡qué vais a

hacer, Joaquín! ,

£ea usted la Revista Mensual de Daniel de la Vega. -: Precio: 80 Centavos.
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El viejo intentaba clavarse en

el pecho un cuchillo de mesa.

Vino por este capítulo la recon

ciliación. Se fueron ál lechó; pe
ro durante un momento los so

llozos continuaron resonando

ásperamente.
Por fin, el silencio nos aplastó

Con el sueño.

González Vera.

La Federación Obrera

Diario de lA Clase Obrera:

OFICINAS y TfluuERES

Agustinas 730 : - : Casilla 3907

SANTIAGO i

J?A-GrT2<TJL.& V ~~F1<T.A.S

"Abolid las cárceles, abolid los gen

darmes y los hombres se matarán

unos a otros!" Vieja fábula, coco para

los niños.

Abolid cárceles y policías y la huma
nidad continuará su evolución hacia el

bien, hacia lo mejor; como la abolición

de la pena de muerte en algunas na

ciones más adelantadas no ha dado in

cremento a los delitos de sangre, así

el ocaso del derecho penal aportará
una aurora de paz y de felicidad.

Pero si a quemarropa preguntáis a

nuestro interlocutor: "¿Si mañana no

existieran ni reclusiones ni guardia ci

vil usted, usted mismo mataría al pri
mer hombre que se le pusiera por de
lante por un quítame allá esas pajas,
por una nonada?

La respuesta no se hará esperar.
El sentimiento de solidaridad que

podríamos llamar altruista es quien

nos empuja al respeto recíproco de

nuestra integridad personal y halla

apoyo y refuerzo al mismo tiempo en

el sentimiento egoísta de la propia con
servación- Abolid las cárceles, abolid
la guardia civil, y un hombre se guar
dará siempre de agredirá su compa
ñero por temor de sucumbir a su vez

en la lucha. La legítima defensa, algu
na vez reconocida por las mismas le

yes penales, puede llevar a consecuen
cias fatales, y, por consiguiente, nadie

querrá exponerse a que le maten sin

motivos de máxima gravedad.
No tiemblen, pues, los positivistas,

los deterministas, los materialistas, no
tiemblen de miedo... ante la muerte

del derecho penal. Su muerte no nos

traerá la barbarie, ni el derecho del

más fuerte como se figuran. Demasia

do bárbaros somos aún y lo seremos

quién sabe por cuántos siglos, y no

será ciertamente en virtud de una i,
lumba de leyes penales que nos va
a mejorar. Que un rayo de civilizad
venga a iluminar esta corriente de
res que famélica y sedienta sube i!6'
el Calvario del dolor y de la muerta
falta al proletario la ciencia y ]a „

'

ciencia de la solidaridad, que debe°r"'
reinar como única soberana entre t"
dos los trabajadores del mundo.

L. Molina¿,

ül

Sed consecuentes

y comprad en la

ZBPBTEB1B EL SOVIET

San Diego 658

Escritores rusos.

6n Libertad

Se verificó esta tentativa el último año de mis

trabajos forzados. De este postrer período me

acuerdo tanto como del primero; mas ¿para qué
acumular pormenores? A pesar de mi impaciencia
por acabar mi tiempo, aquel año fué el menos pe
noso de mi destierro. Tenía numerosos amigos y
conocidos entre los presidiarios, que habían resuel
to que yo era ün buen sujetó, y muchos de ellos

estaban como consagrados a mí y me querían sin
ceramente. Cuando el gastador nos acompañó a mi

compañero y a mí fuera del correccional, sintió ga
nas de llorar, y cuando ya estuvimos definitivamen

te en libertad, vino casi todos los días a vernos a

un aposento del Estado que se nos había señalado

durante el mes que pasamos en la ciudad. Con to

do, también habia fisonomías repulsivas y duras de

que nunca pude, sabe Dios por qué, sacar partido.
Nos separaba, por decirlo asi, una barrera.
Durante este último año gocé de más inmunida

des. Entre los funcionarios militares de nuestra

ciudad encontré conocidos y también antiguos com

pañeros de colegio, con quienes reanudé relaciones,
pudiendo, merced a ellos, recibir dinero, escribir a

mi familia y hasta tener libros. Ya hacía muchos

años que no había tenido ni uno sólo y por eso no

es fácil darse cuenta del extraño efecto y de la

emoción que en mí excitó el primer volumen que

pude leer en el correccional. Cuando cerraron las

puertas por la tarde, comencé a devorarlo y pasé
toda la noche hasta el alba leyéndolo. Aquel núme
ro de una Revista mepareció un enviado del otro

mundo: se presentaba ante mis ojos mi vida ante

rior de relieve y con claridad; procuraba, adivinar si
me había quedado muy atrás, si habían allá abajo
vivido mucho sin mí; preguntábame qué era lo que
les agitabaren que* cuestiones se ocupaban. Me fija
ba con ansia en las palabras, quería leer en el pen
samiento, me esforzaba por hallar el sentido miste

rioso, Las alusiones al,pasado que me era conoci

do; buscaba los vestigios: de lo que en nii tiempo
causaba emoción. ¡Cuánto me entristecí cuando hu
be de confesarme que era extraño a la vida nueva,

y que ya era un miembro lanzado de la sociedad!
Estaba atrasado; me era preciso relacionarme con

la nueya generación. Me lancé sobre un artículo, a

cuyo pie encontré la firma de un hombre que me
era querido.. , pero la mayor parte de los otros

nombres me eran desconocidos; nuevos trabajado
res habían entrado en escena; me apresurabaa en

trar en relaciones con ellos, y me desesperaba por
tener tan pocos libros a~ mano, y tanta dificultad pa
ra conseguirlos. Antes, en tiempo de nuestro anti

guo mayor, era muy expuesto llevar libros al co

rreccional, y si al verificar las pesquisas se encon

traba alguno, ya había caído qué hacer: se os pre
guntaba quién os lo había dado.— ¿Tienes cómpli
ces, sin duda? — ¿Y qué iba yo a contestar en ese

caso? Así es que viví sin libros, reconcentrado en

mí mismo, proponiéndome cuestiones que intenta
ba resolver, y cuya solución me atormentaba mu

chas veces... Mas ¿cuándo acabaría yo de expresar
todo aquello?..

_

Como mi entrada se verificó en invierno, en in-.
-vierno tenían que darme la libertad, en el aniversa

rio del día que entré. ¡Con cuánta impaciencia
aguardaba aquel venturoso invierno! ¡Con qué sa

tisfacción veía acabarse el verano, amarillear en los
árboles las hojas y secarse la hierba en la estepa.
Pasó el verano...; aulla y gime el viento de otoño, y
la primera nieve cae volteando... ¡Por fin fca llega
do este invierno por tantotiempo esperado! Mi co

razón palpita sorda y precipitadamente con el pre
sentimiento déla libertad. ¡Cosa extraña! Cuanto

más tiempo transcurría y mis se aproximaba el

término, más sereno y paciente me iba sintiendo.

Asombrábame yo mismo y me acusaba de frialdad
e indiferencia. Cuando, acabados los trabajos, mu
chos presidiarios se encontraban conmigo en el

patio, se paraban a hablarme y me felicitaban.

—¡Vamos, padrecito Alejandro Petróvich, qué
pronto van a poneros eir libertad! Nos vais á dejar
solos como a pobres diablos.

'

—Y bien, Martynef, ¿le queda a usted mucho que

aguardar todavía?'—Ie pregunté.
-^¿Yo? ¡Ya! ¡Yá! ¡Siete años de zancajeo!...
Suspira, se detiene, y con aspecto distraído, mira

a lo lejos como si mirase el porvenir...
Sí; muchos de mis camaradas me felicitaban sin

cera y cordialmente. Me pareció que tenían conmi

go más afabilidad; entonces que ya no les pertene
cía, no era su igual y me daban su adiós. Kitchins- .

ki, noble joven polaco, de dulce y pacífico carácter,
gustaba de pasearse como yo en el patio de la cár

cel. Esperaba conservar su salud haciendo ejerci
cios y respirando allí aire fresco, para compensar el
daño que le hacían las sofocantes noches de las ca-.

sernas. "Aguardo con impaciencia que os pongan
en libertad—me 'dijo sonriendo cierto día,

—

porque
cuando salgáis del penal, sabré ya que me falta pn
año justode trabajos forzados".
De paso diré aquí que gracias á la idealización

perpetua, la libertad nos parecía más libre de lo

que es en realidad. Los presidiarios exageraban la

idea de la libertad, ni más ni menos que ocurre a

todos los presos. El desharrapado ordenanza de un

oficial se nos antojaba una especie de rey, él ideal
de hombre libre comparado, con- los presidiarios,
pues no tenía hierros, ni rapada la cabeza, y a don

de quiera iba sin escolta.

Layíspera de mi liberación, en el crepúsculo, dí-

por última vez la vuelta a nuestro correccional.

¡Cuántos miles de veces había rodeado aquella em

palizada en e| transcurso de diez años! Por allí, de;
tras de las casernas, erré solo y desesperado todo

el primer año. Me acuerdpde cómo contaba los días
que había de pasar allí. Eran muchos millares. ¡Oh,
Dios! Cuánto tiempo hace ya de todo aquello. En
este rincón vegetó aquella águila, prisionera nues
tra; en aquel otro sitio me encontraba muchas ve

ces a Petrof, que ya ahora no se separaba de mí;

corría al lado mío, y como si adivinara mis pensa

mientos, se paseaba silencioso a. mi lado, asom

brándose a solas, sabe Dios de qué. Me iba despi
diendo mentalmente de Jas escuadradas vigas ne-

ígras de nuestras casernas. ¡Cuánta juventud e inú

tiles fuerzas había enterradas y perdidas en aque
llos muros, sjn provecho de nadie! Necesario es

decirlo: acaso todas aquellas personas fuesen las

mejor dotadas y más fuertes de nuestro pueblo;
pero aquellas poderosas fuerzas estaban perdidas
para siempre. ¿Quién tenía la culpa? Sí; ¿quién te

nía la culpa?
Al día siguiente dé aquella velada, muy tempra

no, antes que se pusieran en fila para ir a trabajar,
recorrí todas las casernas para despedirme de los

presidiarios. Muchas callosas y robustas manos se

extendieron hacia mí con benevolencia. Algunos

me daban amistosas palmaditas, pero eran los m

nos; los demás comprendían perfectamente que't' <

era ya otro hombre, que no era uno de los suvr,
Sabían que tenía en la ciudad conocidos, queV
iría en seguida a casa de aquellos señores, a cuvs
mesas me sentaría como igual a ellos; lo compren
dían, y aunque sus palmadas fuesen cordiales y afa"
bles, no eran las de un igual, pues para ellos me
había convertido en un señor. Otros me volvían ás
peramente la espalda y ni siquiera a mi adiés con.'
testaban. Algunos me miraban hasta con odio.
Sonó el tambor y todos los presidiarios se fueron

a trabajar. Quédeme solo. Suchilofse había levan
tado antes que todos y andaba hecho un sarandillo
para prepararme por última vez el té- ¡Pobre Suchi-
lof! Cuando le dí mis vestidos y camisas, las co
rreas de mis hierros y un poco de dinero, se echóa
llorar. "No es esto... no es esto... —decía mordién
dose los temblorosos labios— . ¡Si es que os pierdo
Alejandro Petróvich! ¿qué haré ahora sin vos'

'•'

También me despedí de Akim Akimytch.
—No tardará— le dije

— la hora de vuestra Bar
rida. *v

'

—

Tengo que permanecer aquí mucho tiempo,
mucho tiempo todavía—murmuró apretándcme la
rpano-

—Me eché a su cuello y nos abrazamos. v
Diez minutos después de la salida de los '^'resi.v

diarios, abandonamos el penal mi compañero y yov
para nunca volver a él- Fuimos a la herrería dondeí
habían de quebrar nuestros hierros. No teníamos *:
escolta armada, y fuimos allá acompañados de un

sargento. Presidiarios fueron los que quebraron
nuestros hierros en el taller de ingeniero?. Aguar
dé aaque desherrasen a mi camarada y luego me,

acerqué al yunque- Los herreros me hicieron po
nerme de espaldas, me cogieron la pierna' y la^ex- -

■tendieron sobre el yunque... Se rebullían y agita-.;
ban queriendo hacer aquello con presteza v babili-S
dad. "¡El remache! ¡Vuelve primero el remaché í-^'í
mandó el maestro herrero. — ¡Ponió así, bueno!...
Dale ahora un martillazo...

Cayeron los hierros. Los levanté... quería tener

los; en mi mano, mirarles todavía una vez más. Mef?
sorprendía enteramente deque un minuto antes es

tuviesen en mis piernas.

_

—¡Ea! ¡Adiós! ¡Adiós! — me dijeron -Jos presidia- v-j;
rios con-sus voces groseras y guturales, pero que

parecían gozosas.

¡Sí! ¡Adiós! La libertad, la nueva yida, la restirr,ec.; . ;
eión de entre los muertos..; ¡Inefable momento! .''■"■'.'

Fedor Dostoiewsky.

Fedor%likailovitch Dostoiewsky. — Nació' en 1822, murióen
.,V

1881 Cursó ingeniería, después intentó la carrera de las armas y ..i

por último, a pesar de su pobreza, dedicóse a la literatura, «lema-,v%
do vivamente por el célebre criticó Bielinsky. Sus ideas políticas' •?■

lo llevaron a conspirar contra el gobierno de los zares y fué. en.

I§á9, condenado a muerte; ya sobre el patíbulo, le conmutáronla':-
pena, salió desterrado a Siberia donde padeció cuatro años y de la ,'-'

cual trajo la epilepsia, terrible enfermedad que arroja su macabra

inquietud sobre su labor artística.. Con Gogol y Türguenef. forma

el-pujante trío' padre 'de la novela, rusa, precursor -del ■movimiento

contemporáneo que arranca en Tolstoy, Dostoiewsky es un agua
fuertista de mano firme, ahonda en los problemas psicológicos y

•

deja en quien lo lee una impresión amarga. Publicó: La gente pB' :¿,
bre. Los degradados e insultados, Memorias de la casa de la muerte', ví

El idiota, Crimen y Castigo. Alma infantil y Enterrados en vida, a ,.y
donde narra sus padecimientos en los trabajos forzados. Este rival

y enemigo de Turguenef, es su reverso; todo lo que el autor de í/n

nido de nobles tenía de armonioso, el de Cñmen y Castigo lo tuvo

de atormentado. Dostoiewsky vivió en la zozobra y en la penuria,
que sú pobreza rayana en la miseria acrecentó; mas, ba dejado una

•

obra febril y grandiosa, de un dolor 'acerbo y punzante; sus prota

gonistas son como él Husmo: alucinados y semiloces.
Tanta era su popularidad, que al morirla multitud llevó su fére

tro por las calles, pues ninguno supo comprender mejor el alma

rusa mística y ardorosa, ni ninguno como él ahincó más en el es

tudio de las pasiones y los sentimientos.
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